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Personal que la Autor que
Fecha Lugar proclamó la consigna 

Marzo 18 San José del Cabo Fernando de la Toba P. Herrera Carrillo 
Abril 11 Monterrey Pablo Vicente Sola R. Salazar Robirosa 

Hubert }-1. Bancroft 
Abril 13 Sta .. Bárbara Hubert H. Bancroft 
Abril 13 San Francisco Hubert H . Bancroft 
Abril 20 San Diego Hubert H. Bancrúft 
Mayo 16 San Vicente José Marra Ruiz Pablo L. Martínez 

R . Salazar Robirosa 

Loreto José María López Pablo L. Martínez 

Julio 7 Loreto Agustin Fernándcz Pablo L. Martínez 
R . Salazar Robirosa 

ROJaura Hernández LEONARDO MARQUEZ. DE CADETE A 
CAPITÁN 

Para reconstruir los primeros años de la vida militar de Leo­
nardo Márquez, es necesario examinar los vaivenes de la polí­
tica general mexicana y la historia de cada una de las entidades 
federativas en las que se desarrollaron los hechos de armas 
en que él participó. 

La hoja de servicios existente en los archivos de la Secretaria 
de la Defensa Nacional es la base de donde hay que partir. 
Como siguiente paso deben analizarse los datos que se con­
signan en dicha hoja y verificarlos en historias locales. Poste­
riormente hay que reunir ese disperso material y entroncarlo 
con los acontecimientos nacionales. La figura del militar va 
delineándose así como el carácter del hombre. . 

Los años formativos en la carrera militar de Márquez, corres­
ponden a poco más de tres lustros (1829-1847) en la vida 
política mexicana. Consumada la independencia de México, no 
hubo para la joven nación un momento de reposo. Aderná~ 
de los problemas internos, España intentó la reconquista de 
México y los Estados Unidos extendían ya sus tentáculos hacia 
el Río Bravo. Además, las potencias europeas comenzaban a 
sentir interés por la vida económica mexicana. Dos invasiones, 
la del español Isidro Barradas (1829) y la norteamerÍcana 
(1847) abarcan la primera etapa de Márquez dentro del 

ejército. 
La introducción de Leonardo en la vida militar va asociada 

a la turbulenta política de los años treinta. Su ingreso formal 
en el ejército, en los momentos en que Texas proclama su 
separación respecto de México, fue durante el año clave de 
1836. Desde erttonces los centralistas pusieron en práctica sus 
postulados ante la constante opOsición de los federal istas. 

En el curso de una década el paso de seis o más personajes 
por la presidencia de la República, demues~ra lo inestable del 
centralismo. El ejército jugó un papel importante ya sea a 
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favor del gobierno constituido o secundando los numerosos 
pronunciamientos de uno y otro bando. 

Los primeros años de Márquez se entroncan en las filas go­
biernistas. Su impulso original había sido defender a la patria 
de los texanos, pero se vio envuelto en las intrigas políticas 
y de ellas sacó su parte . Peleando a favor del gobierno obtenía 
grados militares, reconocimientos, y quizá pudo disfrutar de 
algún dinero mal habido. Pero también aprendía a vislumbrar 
qué general era elm<ís adecuado, para colocarse en sus filas . 
Así, a pesar de que en su hoja de servicios figura su adhesión 
a Bustamante durante la campaña de Tampico, procuró incor­
porarse, en cuanto le fue posible, a las tropas de Santa Anna. 

Después de la guerra del 47 es ya un militar distinguido. A 
partir de la revolución de Ayutla su apego al bando reaccio­
nario continúa hasta su muerte. Los pasajes de su vida de los 
que se hablará en este artículo corresponden a la etapa de 
formación militar, deri vada, a su vez, de las condiciones socia­
les y familiares de Márqu ez. 

Leonardo, hijo del capitán Cayetano Márquez, inició sus 
actividades bélicas en compañía de su padre. Ambos concurrie­
ron a la defensa de Tampico en 1829, cuando Barradas trató 
de recobrar para España, la que fuera la colonia más rica del 
Imperio. 1 

Impresionaron al joven los aprestos de guerra, el viaje a 
Tamaulipas, y e! ímpetn de Antonio Lópcz ele Santa Anna. 
Saboreó el triunfo con los festejos realizados en la ciudad de 
México, en honor de las tropas que regresaron de Tampico. 
Desde el palacio nacional , el entonces Presidente de la Repú­
blica Vicente Guerrero y el general Antonio López de Santa 
Anna, presidieron desfiles y serenatas~ 2 

Su estancia en Tarnpico dio oportunidad a Leonardo de 
familiarizarse con el elemento militar y de ampliar los hori­
zontes en los cuales podía defender a la patria. El ejército 
ofrecía €xce!entes oportunidades a los jóvenes. Urgía la for­
mación de tropas permanentes y de oficiales capaces de man­
darlas. 

Entretanto quedaba formalmente organizado un colegio mi­
litar, se siguió la costumbre española de aceptar "cadetes" en 

1 ASDN. Cancelados Exp. xI/m/I-119, t. l, L 121 . 
2 Carlos Ma. Bustamante. Con/;rlllación del 'cuadro histórico. México. INAH, 

1963, t. lIJ, p. 286-297 . 
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los cuerpos del ejército. Los jóvenes recibían allí adiestra­
miento militar práctico y teórico además de conocimientos 
generales de matemáticas y lengua nacional, bajo la vigilancia 
de un "maestro de cadetes". Segím la aptitud de los discípulos, 
eran promovidos a ]a clase de oficial. 

De acuerdo con la tradición hispana, los cadetes deberían 
pertenecer a familias nobles. Pero a fines de la dominación 
colonial, en la Nueva España criollos y mestizos de la clase 
media ingresaron como cadetes desde la época del virrey José 
Migue! de Azanza (1798-1800), se prefería a los hijos de 
militares. 3 

Cubriendo ese requisito, el capitán Cayetano Márquez, 
miembro de la compañía presidial de Puente de LampazOs, 
lleva a su hijo para que ing-rese como cadete en dicha com­
pañía, en el año de 1830. 4 En esa época era comandante 
general de los Estados Internos de Oriente, el general Manuel 
Mier y TerAn quien también estuvo presente en Tampico 
cuando la invasión de Barradas. Preparó después un plan de 
poblamiento y defensa para Texas, territorio que ya veía peli­
grar. ¡¡ La frontera norte del país reclamaba la acción de los 
mexicanos en contra de las incursiones de los indios bárbaros 
y de la penetración anglosajona. 

Don Cayetano Márquez cambia de corporación y pide licen­
cia absoluta para su hijo. Deseaba alejarlo de . las actividades 
militares a pesar de que el muchacho observó, durante su 
estancia en Lampazos, "buena disposición y amor a la carrera 
de las armas". Sin embargo, padre e hijo continuaron en el 
ejército combatiendo en la "guerra del Sur", en 1831. A la 
región de Cohuayutla, actual Estado de Guerrero, marchó el 
insurrecto Juan José Codallos, comandante militar en Michoa­
dn. Se había adherido al plan Fortaleza de Santiago o Cerro 
de Barrabás. Lenta y penosamente se sofocó esa rebelión 6 que 
permitió a Leonardo conocer parte del extenso Departamento 
de México al que volvería años después apoyando a los gobier­
nos conservadores. 

a Historia del Heroico Colegio Mililar de México. México. Secretaría de la 
Defensa Nacional , 19i3 , t. J. p. 20. 

4 ASDN. Can celados. Exp. XI/IIT/'-] 19, l. JI , r. 144. 
GVito AJessio Robles. Coahuila )' Texas desde la conwmn'ciÓlI de la inde­

pendencia hasta el tratado de paz de Cuadalupe Hidalgo. Mb:ico. Tallcret 
GrMicos d e la Nación, ] (J4:,-46, t. J, p . 43-. 

OJosé Bravo Ugarte. Historia de México. México, Editorial Jus, 1953, t. m" 
p_ 172. 
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favor del gobierno constituido o secundando los numerosos 
pronunciamientos de uno y otro bando. . 

Los primeros años de Márquez se entroncan en las filas go­
biernistas. Su impulso original había sido defender a la patria 
de los texanos, pero se vio envuelto en las intrigas políticas 
y de ellas sacó su parte. Peleando a favor del gobierno obtenía 
gndos 1llilitares, reconocimientos, y quizá pudo disfrutar de 
algún dinero mal habido. Pero también aprendía a vislumbrar 
qué general era el ' m¡~s adecuado, para colocarse en sus filas. 
Así, a pesar de que en su hoja de servicios figura su adhesión 
a Bustamante durante la campaña de Tampico, procuró incor­
porarse, en cuanto le fue posible, a las tropas de Santa Anna. 

Después de la gllerra lIel 17 es ya un militar distinguido. A 
partir de la revolución de i\yutla su apego al bando reaccio­
nario continúa hasta su muerte. Los pasajes de su vida de los 
que se hablará en este artículo corresponden a la etapa de 
fonnación militar, deri vada, a su vez, de las condiciones socia­
les y familiares de J\fárquez. 

Leonardo, hijo del capitán Cayetano Márquez, inició sus 
actividades bélicas en compañía de su padre. Ambos concurrie­
ron a la defensa de Tampico en 1829, cuando Barradas trató 
de recobrar para España, la que fuera la colonia más rica del 
Imperio. 1 

Impresionaron al joven los aprestos de guerra, el viaje a 
Tamaulipas, y el {mpet;'l de Antonio López de Santa Anna. 
Saboreó el triunfo con los festejos realizados en la ciudad de 
México, en honor de las tropas que regresaron de Tampico. 
Desde el palacio nacional, el entonces Presidente de la Repú­
blica Vicente Guerrero y el general Antonio López de Santa 
Anna, presidieron desfiles y serenatas. 2 

Su estancia en Tampico dio oportunidad a Leonardo de 
familiarizarse con el elemento militar y de ampliar los hori­
zontes en los cuales podía defender a la patria. El ejército 
ofrecía ~xcelen tes oportunidades a los jóvenes. Urgía la for­
mación de tropas permanentes y de oficiales capaces de man­
darlas. 

Entretanto quedaba formalmente organizado un colegio mi­
litar, se siguió la costumbre española de aceptar "cadetes" en 

1 ASDN. Cancelados Exp. xI!m!J-l19. t. l, f. 121. 
,2 Carlos Ma. llustamante. CO/lfinttación de/"cuadro histórico. México. INAH. 

1963. t. III. p. 286-297, 
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los cuerpos del ejército. Los jóvenes recibían allí adiestra­
miento militar práctico y teórico además de conocimientos 
generales de matemáticas y lengua nacional, bajo la vigilancia 
de un "maestro de cadetes". Según la aptitud de los discí pulos, 
eran promovidos a la clase de oficial. 

De acuerdo con la tradición hispana, los cadetes deberían 
pertenecer a familias nobles. Pero a fines de la dominación 
colonial, en la N ueva España criollos y mestizos de la clase 
media ingresaron como cadetes desde la época del virrey Jnsé 
Miguel de Azanza (.1798-1800), se prefería a los hijos de 
mili tares. 3 

Cubriendo ese requisito, el capitán Cayetano Márquez, 
miembro de la compañía presidial de Puente de Lampazo." 
lleva a su hijo para que ing-rese como cadete en dicha com­
pañía, en el año de 1830. 1 En esa época era comandante 
general de los Estados Internos de Oriente, el general Manuel 
Mier y Terán quien también estuvo presente en Tampico 
cuando la invasión de Barradas. Preparó después un plan de 
poblamiento y defensa para Texas, territorio que ya veía peli­
grar. ú La frontera norte del país reclamaba la acción de los 
mexicanos en contra de las incursiones de los indios bárbaros 
y de la penetración anglosajona. 

Don Cayetano Márquez cambia de corporación y pide licen­
cia absoluta para su hijo. Deseaba alejarlo de. las actividades 
militares a pesar de que el muchacho observó, durante su 
estancia en Lampazos, "buena disposición y amor a l:I carreTa 
de las armas". Sin embargo, padre e hijo continuaron en el 
ejército combatiendo en la "guerra del Sur", en 183 I. A la 
región de Cohuayutla, actual Estado de Guerrero, marchó el 
insurrecto Juan José Cod~llos, comandante militar en ~'1ichoa­
cán. Se había adherido al plan Fortaleza de Santiago o Cerro 
de Barrabás. Lenta y penosamente se sofocó esa rebelión 6 que 
permitió a Leonardo conocer parte del extenso Departamento 
de México al que volvería años después apoyando a los gobier­
nos conservadores. 

3 Historia del Heroico Colegio 1I1ililar de México. México. Secretaría de la 
Defensa Nacional. 1973. t. 1. p, 20. 

4ASDN. Cancc]ado~, Exp. XI / IlI!J']]'), t. lI, r. 144. 
ú Vito Alessio Robles. Coahuila )' Texas desde la conlUmdción de la inde­

pendencia hasta el tratado de paz de Cuadalupe Hidalgo. México. Talleres 
GrMicos de la I"ación. J (J4::;-4G, t. J, p, 43', 

6 José Bravo Ugarte , Historia de México. México, Editorial Jus. ]953, t. ID,. 

p. 172, 
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Después de ese combate y durante un lustro, no se encuentran 
noticias de Leonardo. Posiblemente en esos años ingresó como 
meritorio en la Tesorería G eneral de la Nación, ya que ocupaba 
ese puesto en 1836. En ese año, y con motivo de la separación 
de Texas, pide su ingreso formal en el ejército. El empleo de 
meritorio le resultaba m on ó tono después de haber saboreado 
la aventura y el triunfo. N o pintaba mal en la carrera de las 
armas. Con el grado de subteniente había sido propuesto para 
ingresar erl el batallón activo de Querétaro, pero su padre 
rechazó tal nombramiento, queriendo alejarlo de la guerra. 
Mas Leollardo no permitió que nadie tomara decisiones por 
él, ni siquiera su proge.nitor. Personalmente gestiona su alista­
miento en el ejército y escribe al Ministro de la Guerra, en­
tonces José Joaquín de Herrera. Márquez solicitaba luchar en 
contra de los "ingratos y pérfidos colonos" anglosajones. Otro 
motivo expuso en su petición: libertar a López de Santa Anna, 
prisionero én Texas. Su admiración por el entonces presidente, 
le impulsa a tomar nuevamente las armas. 7 

Fue incorporado a las tropas comandadas por Nicolás Bravo 
cuya misión era defender Matamoros y Brazo de Santiago en 
Tamaulipas, lugares asediados por colonos texanos y filibus ­
teros norteamericanos. Permaneció en esa comisión hasta mayo 
de 1837, pero la lucha no se libraba únicamente contra los 
extranjeros, hubo que enfrentarse también a los disidentes 
del gobierno. 

Para sofocar a los rebeldes, se emplearon tropas original­
mente destinadas a combatir a los texanos. Carlos María de 
Bustamante juzgó innecesaria la separación de las fuerzas 
del general Juan Valentín Amador, a las que pertenecía Már­
quez. Distraer soldados, aunque fuesen pocos, retardaba la 
defensa de Texas " ... para acaso no volverse a realizar" . 8 

Entre los numerosos brotes opositores al gobierno centralista 
de Bustamante, quizá el de mayor importancia fue el del ge­
neral José de Urrea. Proclamó el federalismo desde Arizpe, 
Sonora, atravesó el norte de la República y en Tampico logró 
mantener en jaque a los gobiernistas. 

Tampico no sólo era un lugar peligrosamente acechado por 
los texanos, sino que también lo amenazaban el bloqueo de las 
fuerzas navales francesas al mando gel .comandante . Charles ' 

7 ASDN. Cancelados. Exp. xI /m / l· llg. t. l. fs~ 126 y 126v. 

8Bustamante. Op. cit .• t. IV. p . 'Hg. 
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Baudin. Francia reclamaba a México indemnizaciones por 
daños causados a sus súbditos. Los franceses, aunque manifes­
taban no inmiscuirse en la política interna de México, esta­
blecieron contacto con dos jefes militares mexicanos: Antonio 
López de Santa Anna y José de Urrea. El primero, rechazó 
todo parlamento y es bien conocida su actuación en defensa 
del puerto de Veracruz. 

José de Urrea, insurreccionado en Tampico, sin comprome­
terse, entabló pláti cas con los franceses y aun les envió alimen­
tos frescos. Tal actitud no podía tolerarla el entonces Presi­
dente de la República Anastasia Bustamante, quien organ izó 
tropas y marchó lentamente hacia Tampico. Entre los cuerpos 
de ejército movilizados para tal campaña, estuvo el regimien­
to de Márquez, quien acompañó a Bustamante " hasta la ren­
dición de aquel puerto" . Desalojado Urrea de Tampico, se le 
persiguió hasta San Luis Potosí. Márquez participó en estas 
actividades contra Urrea, formando parte del batallón de Mex­
titlan, que bajo las órdenes del general Amador persiguieron 
a Urrea desde Tampico hasta Río Verde, S. L. P.9 

Uno de los combates -si pueden llamarse así a las escara­
muzas entre uno y otro bando-, de cierta importancia. fue el 


. de Ciudad del Maíz, en donde ' Leonardo combatió "valerosa 

y decididamente" a Urrea, el 12 de febrero de 1839. Así 10 

certifican Anastasia Parrodi y Nicolás Villalobos. 10 

Envalentonado con el éxito, Márquez pi.de el ascenso al 
grado inmediato superior, logrando pasar de subteniente mili ­
ciano a subteniente de cazadores. 

La victoria había consistido en derrotar a trescientos hombres 
con sólo treinta y dos de que se componía su guerrilla. Pero 
más que derrotados los ' insurrectos habían sido desalojados de 
los territorios de Tamaulipas y Puebla. Más tarde, los rebeldes 
ayudados por las logias masónicas, continuaron conspirando. 

Por esos años Márquez empezaba a desempeñar comisiones 
de cierta responsabilidad. Como se hacía necesario aumentar 

las tropas gobiernistas para contener a los rebeldes, así como 

transportar implementos de guerra, Márquez y otros oficiales 


. fu-eran comisionados para enganchar nuevos soldados. En la 

ciudad de México reunieron poco más de cuatrocientos horn­, 

9 Primo Feliciano Vclázquel. Hi.!toria de San LuÍJ Potosi, S. L. P.• Impr. 
del editor. 1897- 1899. t. 111. p. 168-174. ASD:-<. Cancelados. XIfmfJ·1I9. t. J. 

fs . 148v y 174. 
10 Doc. cit., t. l . fs . 53-&8. 
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Después de ese combate y durante un lustro, no se encuentran 
noticias de Leonardo. Posiblemente en esos afias ingresó como 
meritorio en la Tesorería General de la Nación, ya que ocupaba 
ese puesto en 1836. En ese año, y con motivo de la separación 
de Texas, pide su ingreso formal en el ejército. El empleo de 
meritorio le resultaba monótono después de haber saboreado 
]a aventura y el triunfo. No pintaba mal en la carrera de las 
armas. Con el grado de subteniente había sido propuesto para 
ingresar en el batallón activo de Querétaro, pero su padre 
rechazó tal nombramiento, queriendo alejarlo de la guerra. 
Mas Leollardo no permitió que nadie tomara decisiones por 
él, ni siquiera su progenitor. Personalmente gestiona su alista­
miento en el ejército y escribe al Ministro de la Guerra, en­
tonces José Joaquín de Herrera. Márquez solicitaba luchar en 
contra de los "ingratos y pérfidos colonos" anglosajones. Otro 
motivo expuso en su petición: libertar a López de Santa Anna, 
prisionero én Texas. Su admiración por el entonces presidente, 
le impulsa a tomar nuevamente las armas. 7 

Fue incorporado a las tropas comandadas por N icolás Bravo 
cuya misión era defender Matamoros y Brazo de Santiago en 
Tamaulipas, lugares asediados por colonos texanos y filibus­
teros norteamericanos. Permaneció en esa comisión hasta mayo 
de 18sf7, pero la lucha no se libraba únicamente contra los 
extranjeros, hubo que enfrentarse también a los disidentes 
del gobierno. 

Para sofocar a los rebeldes, se emplearon tropas original­
mente destinadas . a combatir a los texanos. Carlos María de 
Bustamante juzgó innecesaria la separación de las fuerzas 
del general Juan Valentín Amador, a las que pertenecía Már­
quez. Distraer soldados, aunque fuesen pocos, retardaba la 
defensa de Texas " ... para acaso no vol verse a real izar". 8 

Entre los numerosos brotes opositores al gobierno centralista 
de Bustamante, quizá el de mayor importancia fue el del ge­
neral José de Urrea. Proclamó el federalismo d esde Arizpe, 
Sonora, atravesó el norte de la República y en Tampico logró 
mantener en jaque a los gobiernistas. 

Tampico no sólo era un lugar peligrosamente acechado por 
los texanos, sino que también lo amenazaban el bloqueo de las 
fuerzas navales francesas al mando qel ,comandante Charles ' 

7 ASDN. Cancelados. Exp. XI/lll f t-1I9 , t. 1. [s ~ 126 y 126v. 
8Bustamante. Op. cit., t. IV, p, +79. 
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Baudin. Francia reclamaba a México indemnizaciones por 
daños causados a sus súbditos. Los franceses, aunque manifes­
taban no inmiscuirse en la política interna de México, esta­
hlecieron contacto con dos jefes militares mexicanos: Antonio 
López de Santa Anna y José de Urrea. El primero, rechazó 
todo parlamento y es bien conocida su actuación en defensa 
del puerto de Veracruz. 

José de Urrea, insurreccionado en Tampico, sin comprome­
terse, entabló pláticas con los franceses y aun les envió alimen­
tos frescos . Tal actitud no podía tolerarla el entonces Presi­
dente de la República Anastasia Bustamante, quien organizó 
tropas y marchó lentamente hacia Tampico. Entre los cuerpos 
de ejército movilizados para tal campaña, estuvo el regimien­
to de Márquez, quien acompañó a Bustamante "hasta la ren­
dición de aquel puerto". Desalojado Urrea de Tampico, se le 
persiguió hasta San Luis Potosí. Márquez participó en estas 
actividades contra Urrea, formando parte del batallón de Mex­
titlan, que bajo las órdenes del general Amador persiguieron 
a Urrea desde Tampico hasta Río Verde, S. L. P_ 9 

Uno de los combates -si pueden llamarse así a las escara­
muzas entre uno y otro bando-, de cierta importancia, fue el 


. de Ciudad del Maíz, en donde ' Leonardo combatió "valerosa 

y decididamente" a Urrea, el 12 de febrero de 1839. Así lo 

certifican Anastasia Parrodi y Nicolás VillaJobos. 10 

Envalentonado con el éxito, Márquez pide el ascenso al 
grado inmediato superior, logrando pasar de subteniente mili­
ciano a subteniente de cazadores. 

La victoria había consistido en derrotar a trescientos hombrés 
con sólo treinta y dos de que se componía su guerrilla. Pero 
más que derrotados los ' insurrectos habían sido desalojados ¿e 
los territorios de Tamaulipas y Puebla. Más tarde, los rebeldes 
ayudados por las logias masónicas, continuaron conspirando. 

Por esos años Márquez empezaba a desempeñar comisiones 
de cierta responsabilidad. Como se . hacía necesario aumentar 

las tropas gobiernistas para contener a los rebeldes, así como 

transportar implementos de guerra, Márquez y otros oficiales 


. [u'eron comiSIonados para enganchar nuevos soldados. En la 

ciudad de México reunieron poco más de cuatrocientos hom-


I 

U Primo Fe1icia no Vdázquez. Hiltoria de San Luis Potosi, .s. L. P ., Impr. 
del editor, 1897·1899, t. ur, p. 168· 174. l\SD:'oI. CarxeJados. Xl/mll-1I9, L J. 

fs . 148v y 174. 
10 Doc. ci t ., t. 1, fs. 53-58. 
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bres, a los cuales dieron instrucción militar y los condujeron 
a Zacatecas en 1839. 11 

Sin embargo, la responsabilidad de MArquez no consistía 
exclusivamente en adiestrar a los reclutas. Debía entregar 
cuentas de los gastos que originaban esos hombres, así como' 
del traslado del material bélico. El dinero era ya, para Leo­
nardo, una tentación difícil de resistir. En dos ocasiones su 
carrera militar se ve manchada por manejos turbios en cues­
tiones monetarias: la primera vez extravió Ulla remesa de armas 
en Saltillo, cuyos fletes ascendían a ochenta pesos. La segunda, 
"olvidó" rendir cuentas ·de los gastos de doscientos hombres 
que estuvieron bajo su cuidado en la ciudad de México. El 
asunto de los fletes le o¡:iginó ocho días de arresto y sus olvidos 
al rendir cuentas, no pasaron desapercibidos en el departa­
mento de contabilidad de la Secretaría de Guerra, y su pre­
sencia fue reclamada en M éxico para aclarar esa anomalía.)2 
El importe de los fietes tuvo que pagarlo Márquez en Zaca­
tecas cuando se recibió la orden de arresto contra él. La omi­
sión de los gastos de los reclutas se explicó por la precipitación 
con que salió de la ciudad. 

Mientras Márquez aclaraba los cargos en su contra, la polí­
tica nacional Oscilaba entre Bustamante y Santa Anna. Varios 
planes políticos reclamaban un cambio en la dirección del 
gobierno. No sólo se impugnaban las leyes centralistas. Los 
movimientos, si bien tendían a desembocar en el federalismo, 
dejaban ver entre bambalinas, la figura de Santa Anna, pronta 
a aparecer en el momento oportuno y cosechar aplausos. 

En un mes salen a la luz pública tres planes políticos res­
paldados por tres ímportantes generales: el Plan de Guadala­
jara auspiciado por Mariano Paredes y Arrillaga; el de la 
Ciudadela en la ciudad de México (agosto) encabezado por 
Gabriel Valencia y el de Perote (9 de septiembre) por Santa 
Anna. 

Tantos connatos de rebelión terminaron firmándose las 
Bases de Tacubaya entre Bnstamante y los disidentes. 

Estos acontecimientos están anotados escuetamente en la 
hoja de servicios de Márquez: " ... participó en la campaña 
de la regeneración defendiendo los puntos de San Juan de la 

11 Ellas Amador. Bosquejo histórico de Zaentecas. Zacatecas (reimpreso en 
1906). Hosp. Niños Gpe. 1907-r5, t. l, p. 442. ASpN. doc. cit., t. 1, fs. 146v; 
154·155. 

12 ASDN, Cancelados. Doc. cit. , t. 1, fs. 154·155.' 
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Penitencia ... San Cosme, calle del Sapo y Catedral ..." Todos 
esos lugares de combate pertenecían a los insurrectos, quienes 
son vencidos por las fuerzas gobiernistas. Tenninados los con­
flictos y firmadas las Bases de Tacubaya y convenios de fa 
Estanzuela (6 octubre de 1841), Leonardo Márquez es ascen­
dido a teniente veterano (16 de noviembre 41). 

Después del ascenso, marcha a la "campaña del sur" que 
puede ser la supuesta conspiración de los generales Nicoiás 
Bravo y Juan Alvarez durante el mes de noviembre de 1841. 

13 

En este acontecimiento parece existir alguna confusión debido 
a lo poco explicativo de la hoja de servicios. La fecha men­
cionada coincide con el movimiento de Álvarez y Bravo, pero 
la mención de que Márquez fue a esa campaña bajo las órdenes 
del general Vicente Miñón, ubicaría el acontecimiento un año 
después y en Yucatán. H 

Por algún acontecimiento misterioso, la hoja de servicios no 
especifica ninguna participación de Márquez durante el año 
42. Sencillamente se anota que fue ascendido en abril de ese 
año a capitán. De todas formas, lo encontramos en Jalapa en 
septiembre de 1843 encargado de la Academia de Oficiales_ 
Es posible que esa academia sea el Colegio Militar de que 
habla Manuel Rivera Cambas, 15 instalado en el "amplio y 
aseado local del Rastro". Se admi tía en 'esta academia a jóve­
nes desde los trece añ.os exigiéndoles excelentes condiciones 
físicas y conocimientos de aritmética. A los alumnos se les pro­
porcionaba alimentación y alojamiento, pero deberían cola· 
borar con objetos de uso personal como ropa interior, calzado 
y cama. La escuela se sostenía mediante contribuciones espe­
ciales decretadas por Santa Anna, debido a que Jalapa se había 
convertido en un centro de reclutamiento de tropas que gene­
ralmente eran enviadas a Yucatán, afectado entonces por la . 

guerra de castas. 
Los militares, con sus abusos y conducta desordenada, pro­

vocaron innumerables trastornos a la sociedad jalapeña. A 
pesar de ello, el año de 43, después de los exámenes de e~e 

]3 Fernando Díaz y Díaz. Caudillos y caciques. México. El Colegio de México, 

i972, p. 1M. 
14 Enrique Olavarría y Ferrari. México a través de los siglos. México, PuhL 

Herrerías, si f., t. IV, p. 506. ' 
1" Manuel Rivera Cambas. Historia antigua y madenUl de Jalapa y de lID 

,'evoluciones cid r:<tado de ¡ 'p rflcrllL :Vléxico, tmp. de l. Cumplido, 1869-1871, 
t . JIJ , p. 538·562, 613, 617, 654,657. . 
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bres, a los cuales dieron instrucción militar y los condujeron 
a Zacatecas en 1839. 11 

Sin embargo, la responsabilidad de Márquez no consistía 
exclusivamente en adi estrar a los reclutas. Debía entregar 
cuentas de los gastos que originaban esos hombres, así como ' 
del traslado del material b élico. El din ero era ya, para Leo­
nardo, una tentación difícil de resistir. En dos ocasiones su 
carrera militar se ve manchada por manejos turbios en cues­
tiones monetarias: la primera vez extravió una remesa de armas 
en Sal tillo, cuyos fletes ascendían a ochenta pesos. La segunda, 
"olvidó" rendir cuentas ·de los gastos de doscientos hombres 
que estuvieron bajo su cuidado en la ciudad de México. El 
asunto de los fletes le originó ocho días de arresto y sus olvidos 
al rendir cuentas, ha pasaron desapercibidos en el departa­
mento de contabilidad de la Secretaría de Guerra, y su pre­
sencia fue reclamada en M éxico para aclarar esa anomalía. 12 

El importe de los fletes tuvo que pagarlo Márquez en Zaca­
tecas cuando se recibió la orden de arresto contra él. La omi­
sión de los gastos de los reclutas se explicó por la precipitación 
con que salió de la ciudad. 

Mientras Márquez aclaraba los cargos en su contra, la polí­
tica nacional oscilaba entre Bustamante y Santa Anna. Varios 
planes polítiéos reclamaban un cambio en la dirección del 
gobierno. No sólo se impugnaban las leyes centralistas. Los 
movimientos, si bien tendían a desembocar en el federalismo, 
dejaban ver entre bambalinas, la figura de Santa Anna, pronta 
a aparecer en el momento oportuno y cosechar aplausos. 

En un mes salen a la luz pública tres planes políticos res­
paldados por tres importantes generales: el Plan de Guadala­
jara auspiciado por Mariano Paredes y Arrillaga; el de la 
Ciudadela en la ciudad de México (agosto) encabezado por 
Gabriel Valencia y el de Perote (9 de septiembre) por Santa 
Anna. 

Tantos -connatos de rebelión terminaron firmándose las 
Bases de Tacubaya entre Bustamante y los disidentes. 

Estos acontecimientos están anotados escuetamente en la 
hoja de servicios de Márquez: " ... participó en la campaña 
de la regeneración defendiendo los puntos de San Juan de la 

11 Elfas Amador. B osquejo h is tórico de Zacatecas. Zacatecas (re impreso en 
1906). Hosp. Niños Cpe. 1907·15, t. L, p . 442. ASpN . d oc. cit ., t. 1, fs. 146v; 
154·155. 

12 ASDN, Cancelados . Doc. cit.., t. 1, fs. 154·155.' 
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Penitencia ... San Cosme, calle del Sapo y Catedral ..." Todos 
esos lugares de combate pertenecían a los insurrectos, quienes 
son vencidos por las fuerzas gobiernistas. Terminados los con­
flictos y firmadas las Bases de Tacubaya y convenios de la 
Estanzuela (6 octubre d e 1841), Leonardo Márquez es ascen­
dido a teniente veterano (1 6 de noviembre 41) . 

Después del ascenso, marcha a la "campaña del sur" que 
puede ser la supuesta conspiración de los generales Nicoiás 
Bravo y Juan Álvarez durante el mes de noviembre de 1841. 

13 

En este acontecimiento parece existir alguna confusión debielo 
a lo poco explicativo de la hoja de servicios. La fecha men­
cionada coincide con el movimiento de Alvarez y Bravo, pero 
la mención de que Márquez fue a esa campaña bajo las órdenes 
del general Vicente Miñón, ubicaría el acontecimiento un año 
después y en Yucatán. 14 

Por algún acontecimiento misterioso, la hoja de servicios no 
especifica ninguna participación de Márquez durante el año 
42. Sencillamente se anota que fue ascendido en abril de ese 
año a capitán. De todas formas, lo encontramos en Jalapa en 
septi embre de 1843 encargado de la Academia de Oficiales. 
Es posible que esa academia sea el Colegio Militar de que 
habla Manuel Rivera Cambas, 15 instalado en el "amplio y 
aseado local del Rastro". Se admitía en 'esta academia a jóve­
nes desde los trece años exigiéndoles excelentes condiciones 
físicas y conocimientos de aritmética. A los alumnos se les pro­
porcionaba alimentación y alojamiento, pero deberían cola­
borar con objetos de uso personal como ropa interior, calzado 
y cama. La escuela se sostenía mediante contribuciones espe­
ciales decretadas por Santa Anna, debido a que Jalapa se había 
convertido en un centro de reclutamiento de tropas que gene­
ralmente eran enviadas a Yucatán, "fectado entonces por la . 

guerra de castas. 
Los militares, con sus abusos y conducta desordenada, pro­

vocaron innumerables trastornos a la sociedad jalapeña. A 
pesar de ello, el año de 43, después de los exámenes de e~e 

13 Fernando Díaz y Diaz. Caudillos y caciques. México. El Colegio de México. 

1972. p . 164. 
14 E nrique Ol avarría y fcrr ari. M éxico a través de los siglo~ . México, PubI. 

H errerías, si f. , t. LV. p. 506. . 
15 Manuel Rivera Camba, . H is to ria an tigua y moderruz de Jalafxl y de un 

,-evoluciones cid T:. . tado de r'pracn,! . México, Imp. de 1. Cumpl ido. 1869-1871, 
t. 111. p. 538·562. 613, 61 7, 654,657. 
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en tro mil it;¡r lIS t!(\r'¡~' CiJllsatn!1 !lU' Y bucna itnrl" 'S;, 'ID Ion 
sus c!cg-atw"s nniFOlIIJl.''i y ,I C.~I..i h' ~ \· í SLv~ 'lS . . \' km;' "" la'; [uc¡-z:ts 
lllilit;o;rc,; 5<:'1" Í;lll, p-lta (li ""I I.ir ;\ r);tllf a Ann;' en 'su hocicuda 
del EnceT o, 1t!:!Jl r', '¡llllc1e "t: j, .,cí;¡ 1.;1Ia dr Jus ejercicios f1si ­
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hacia el m ¡li t'l riSfD(I, '? 1,)~~. i;u!(lo !Js ;'p t i t l l\.Íl:S <.i r' úfici;d cs y 

;v::!;¡s. 
Dc srptif'l'Ilb n> (Ir. "1 :1 ;} j q lj" d I' ,í 1, l P;l lldo ;\J:\ rqu cz rile 
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• :l on k ll p;üti\) dd 11'i~ ! nr; C)aJ1la :\ll tl;J,. 
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h dq c~':rr(>lcs() f7n <;11 ~ ('t i; ' . , 1~I '1 p;ti ''¡'j 1'; , 111)\'(1''.; '' :1::' en COl i­

lla tI,,1 "nl·rjo: It (' el 11.\ 

. \nt. c t a¡:!.t~ 11IU/.'S U ;' S de il' hcldia, ~ (' nnh 1\ (. ~ u i nc(l jll uuk;¡ ­
ci ltrl P:1':\ C\lit:tJ' q \te ('1 rl laj'1 nlien(u ¡ud iSr ;1'1 i!lil ' 'u nrlirJ ¡In 

n t,'(, 1;1 I ro p1., 
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tr;¡,h c1o ¡le ~f '" '[U " :1 lo; 
nen,¡;mrc iú In:'; Jllr:)t '~, \¡¡ 

l-UP11Ú 1':11 (l , jllll tl ; ( I,'TI 

IH' un 1) nl,í< tr;¡~(f JI,Jt'lH ia (jUl' el 
' ¡¡pi .11 dl ia Rcp; ';!Jl ica el! rJondc 
I . ~ i IIIL: i ; · :ll!í nI' ti !': n Jl l y tnl1fl\lil;¡ 
LL< ~; G . () ~;!!I](', (If' un 'COJl~cjr , de 

Gllrrn en l'1 que ~e ip',:" , ¡!1 ;,I ,I,l"tI, ) , .. ''''' '; 0 (''(' ~~¡\' 1<;' I'nr el 
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po n l'1!' (' 1 1'('tI ~!1 rI i," : I I I : >:"1 .1' ,1 r \ \! : '" " '1 !-¡ (' " (k ! I ; dJ;'l i~¡~ e/1 

H't \'~ n }1 . c:,,1t'f 'i .1 • r. "',1 ! ' ,' 

LO:'<i Il RDO M ÁRQUEZ. DE CADE"f'E A CAPITÁN 

b13' públ ..,15 , E l ""No de ~f<ÍJquez, escrito de !m puño y !ctr.~, 
J CI1'l ta u 11;¡ r ,,] ip:r;l ria (i'T~(: y enérgica. 17 Le ag;radaba ej ercer 
;tU ¡ f'l'id H ! ~ (lhre I ()díl , (!c"l' lJ ¿s d e ha ber sufridn ,51 mismo, l'n 
p Sligo pp, indi íl'l¡ " ;'l, [.'l(l.!) ;¡cti,irlac!es no rluraron Tlltlfho 

ti l :n po } IllttT<l,Il\cnlt: m i1 1Lha L( on~¡rdo a combatir las Tebe­
li ollt"'5 rkl ~I l r. ~tlS ac~if)ll(,s l u vjc.ron lugar en Santa María 
AIe"CI, C hilap 'l - lnjo las ,"relcnes del gener,,¡ Guadalll pe 

! HcJI. ,-- y 1:1s Jolh5 (s ú:) Gr;¡,: :a 'i a q~e lograron TPprimine 
I ('so :; J1lo\'inl ic nl'n<; , S:'Jl lI a An n:t logr ó m anten er se en 1.1 ¡He'! ;­
I (k nó a l rf'S 11lcse~ 111;"<; , 

Turní¡1;tdo5 los ("Jm h 't"s, L"t) I1 -trdo regresó a :'IoJéxico,I l¡"~rJl1és se di r ig-i() :J, J' tlebJ¡. y Cinalmentc a YcnlCHlz e!! dond 
J \'01':(' a t-:tI~¿¡ja r '1 Li\ 0r ·k ';anta '..m :a (líH 6) , 

Eri \'a tiw punt'<~, de b P'qj\.'!IJ l ír a ';C hacia notar ,..1 dí<!g-m f 

r Ol' b ad m ini"fl'<lL ir\n de l o~ (' J0a(\, lÍn de H e rrpTa. y en Vera­
r np c,e ;~r ' r :'( '¡ la VIl ",I,? (f..: S;'\nl :J \ nna 'l! le e~tah2. en el dc';­
t icno, Su pr""cc-ncid se jll1gÚ ínrl.i spfTl.'ablc para comb;1tlT al 
i Il" d~(\l nortcameric;¡,no, 

Dc('hr,lll;¡ l;¡ gllCll il , lo~ f'~ ta d unjr1 ense~-:-c in te rilarnn ~l a .;­

niLorio mexicano, Para dctcncl ese avance, se desplazaron 
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IJ;t l ,¡] !( \f1 l iq-(' \'(\ , ('0)) él m;-¡rch; '1 Sa.n L uis P')tmí en donde • 
•• ;) 1'(",,11 (Ir ¡lO <:er el ofirial m-¡ ' ml.igu o", se k, enr..a'7Ó del 
(l.! ,,) TI cl<- ,'ti regim iento,

F", 'l(nt, i ' mlllf: de l Q¡f,7 . (\I(h"l.\:1 V;1 ('ontra 1'1 il1V<l!'.or. Part i­
' , 

'- ¡pú en , ' ;:\1 i, '" ('on1b;¡t('~ : 1II1t) cerr:,l d~ A/:..-uanu(v,l. en que (f¡G­

l' igll;ó ;tri lutal al cil en, í¡r(l ano;r; , monturas y cab:dlo:;. m ¡ ~m(),> 
; l W; cnl1 ~¡:;" :1 " 11 it' f c (,1 gr:']1CTti ti c brigada Pedro ....mpr¡dia. 

Ln la m i 111'1. rc:gi'JP d;o;rutó al enemigo dos coltn:J~ , es!'n­
('jaic5 p ,lla ~:j dominIO del rampo de batalla, r el ti la 2;\ <le 
5r pl inll hrc pall.it.:ipó en Ilnn d c to5 con1hates m;~5 importantes 
t' ll la /' !li~f1~' un, pcl c lOeln a b ayon eta. ca i;ula (l t-l" í " El ge­
/l"ral ¡\tnPlllli.l lnanu¡:¡].a Ja brigada ligera y M.tnl'le7 en t;;l­

j,iCí ll dr: un ::¡ coml';l!i.la tIc t irad n re5, Otra \' ('1 tuyo po 
(' 1f/lj lfín.''\ 1 Lll i<: (: , OS{)n ~ , Ambos se enfrentaron a [as tropa. 
d el r;r.ncra l no rleClm erlc<Jllo J\.far5halJ 'Y lOgT3ron d e:;aJ()ja r a l 
::: nc ' "¡~,:;o d e 1.1 l'{Jl ina, l ~ Con esa haz.aña conquistó el PUe',IO 

de UJ l1I 'llld 'I! ''C {k !Jatilllón, 

17 \C " l, ( ' W " I , 1, 1 (1< 1, I' ~ r, ·W~!R. f 21)fl, 
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t't1t.rQ m i l it;¡r J IS tn)p'F GIU,);!Wn mn}' h l Cll'1 itnrrf'S'~lf1 t nn 

SIlS clcg:uJlI-'s WljfOJ(dC~ y I(:' s! ilc ~ \' t:;!<j"m. _\ dcm.í,.,. la ~ fllCrZaS 

m '! il~rc~ ~en bn ;rll;! ::; v f '11ir ;\ '~ ;:¡Jl ta Anna en su klcicnda 
del Ence ro , ltl'!;n <::~. don d e •. : lnr-{:-I ),;¡Ja d. 10.':> c;erciciús fIsi,­
' os )' d ('~ tl(?a;ll ·1 '..-1."1' .1I r. q,¡c (;tul\> ltaJ ,¡g1 Í1zili al c ;:1t1t lil!(). 

La prclJ r,a hK.J 1 l.urpc " h<J ;) turmal un :wluiClHe de Sinlp;¡ tfa 
::lÓ 2 el mi l it~u ísm n , "¡')gi;¡¡ldo la s :' p ~ itlldc5 (l!- o f ici.¡] cs y 

~o ld:>,dns. 

De S~PL i (' f\l'-lfC> d(_ ,1 :1 ;l j " li ., ,1 1: ,1 1, cll ~HldD i\,J;Ír,p )('z f I le 

cmiad r) <l J ti:1pa , S,1r\f a 1\1111 ;' i.l l " lf]Ú h prc_,;irlcnriíl con Va­
J.en lÍ l! C a ll,l lÍi '.J , l~ ! lwn lb n' lk I\'L11Iga de eh . (J ;:;1 11 ,;, fll1f' ~us 

pr incir:l l ,'< ;1 pl)y(l~ {Tlll d pnp" lold 1" :' j,,': j .. lf ~ wil l t1" "i, f,~,os 
d cb{-'rían ser [i(\k~ ~L11 11 "1 rlin:luos y por Jq tanfO, el IlICIl(" Inote: 
de r clJ (: ld!:l cr;¡ n 1)1 ' (,Iido cllI."rgic;1IlI'll re , 

Sin em h;lfgo, YJ¡j,,¡'i ('¡' j, i,t!t.s ¡h;:,c;¡l, ....n actll,u' \' n1' '_u r nt,<J 
prnpia ,~in illlf'()r~, - ' , L's tll'lyo' cosa 13" í dcl,!t'~ í ~I:; pUIJ ti p~ Casos 
corni ' é~l (: ;1hll'l tl:i¡ ~ ,n } L1.'f' ,¡.u dn no fu e IJIJJ. ~X ' {'IX :Ú11. Au­
cIah;¡ eJl maj '! '; r:f ll n¡q,-¡i., ,, . ~" , 1 1Tl¡ ~I ;¡rl ('on r l (,;'pit ~ II Perll o 
'-) :11

) ] , ) J'jgll G O;!, k 11(" 'u a un irse a Lt pa rtid,¡ q!/f' man daba 
e8(~ " f ió;'!]. ' <\ /\¡¡," f') ~ r!l':rn" r'<i('('~ad"~ , Fi:; 'wro:t rnr Jltmo de 
<lutol-i d;J r] y rvu,'CjI'C' PI'1 ¡Uf Id)ordirl ilr' ¡,',1l y cOll fill:ldn a PI~ rol'l.' . 

L l orden p;¡Hiú <l f l tri~JIlc) 'I¡tIlla ¡\ Im;I,. 

1; í rqucz Ij';(l prnlcq Ir 'pI ra 1r1 1 ; ~ . id .l rLi~ ipliq ;¡ ,niiít;:¡r. 
D(~apr(lIJú lo~ (" ~ ~t; ~~n' (1,1 jI/lr;¡ks j,nl'll( ';1;_'; a 1.1. tlopa y doc:cl­
dll', :lbn! r PO! :; ¡ I rlL;l!I) , ;¡] gUIl o" ;u f ÍLqlus de 1.1 llrdell;}flla 

i lilrlr. r,ll ,! d tri' 11./, ll t:ll! d"1 f, !'Illll 1. IJ t rI pa h.1jo .11 lll;¡nch" 
ron uri¡[nr111c 1iL í!11 ,_ (_'I\.l en (¡ qlle H do;, i"q (';)1),.1"; qlllntdr:lll 

bs V<1 r;l <; e"ti '¡tIC r'n!!,r; . h 111 ; t 1<),; ~ .. ll h( 1. " ~ . en fi n ;' 1, ')~ ,,( ' r:l 

1, ( '1:1, r~';rl( r('~ n. J:1 ~11 '1 ('1 :;; 1, , ~ ( '. 1',1. '¡'I~l~~ ;' II!j\' I , j " .,~ eH UJll " 

fl ad pl I)"'!o' 1 ",'j.], ' ,¡, 
;\ nt~, ta llia':, ni1.i','s tl;t ~ de ¡, ' jl':idía , ~c nnl, }l, ', ~ u inco ITlflnÍC':. ­

( i,'ft 1'a1';\ evita r q ue- (') TI bj'1flllC IH lJ " iwlls( ip1í ll ,1 (' u llrlir¡ ,' 
"trf' {;\ t ropa. 

f l Íí'1,_' id"'Tlí.e, ;1 ' j';>1' , -' :-, )I e' W\O nl .í, rr";'~flldl'nl ia que el 
trasl;¡do de M{p 't1H 7. :-: 1,1 , :t iJ i ' .d de LI Re J>I :;b! j,~il. en donde 
p'~n,,;1 n Ct ió 11'15 JllL':-'('~ , ,''; ) ! ,_,)1 IIIC i,1 :-¡h í JW 1 1!'~nllly tf'lll"ptiJ;J 

FOi"l HJ 1,::t 1te. jll1l1 t ; ( 'l n L p;[; G . ! )!;ollo, (1,. unC()J)~c.i " de 
GUr?rn r ll ('1 'l'le' <;e jl' .~::, ,; 1 ~(I. l, •. L, 1 ' '''' n('i ~1 0 ' ti",,, rr)r el 
" cr i1l1rq " ( '1, 11¡;1'I1 u11" ,1, ~" . " , j ' ¡ (),nP, 1 t,' \ f;í r q ',¡ C7 ~'n' ~I'()n 

pOI'pl( I'i. reo ''' ir" , ¡ 1I ¡1 " 1!."' ,k (\1 "" 1 ',fins de ! l;d):lj fls el! 

10 ·, I;[IN. C:,lI'I< ' I,. ' 1' ,1 l .·, 

LLONARDO MÁRQUEZ. DE CADET E A CAPITÁN 6~ 

lll<1<; ptÍbL,as , El V ()w d e MáJquez. escri to de ~u puño y Jet. 
d ellnta una célliv.;;'lfí;¡ rin ~'(' y c n hgica . 11 Le agr-td aba ej e"cer 
il UI')ri cl id sohTl: f (ltlr> , rle'l tl~~ d e ha ber su rTido tI m.iSffiO, t'~l 
C;¡ ,; ! i¡::.a p!_'r ¡'lui if'li 01.1. L~tas ac\ i\idades no rlmaTOn mUf'ho 
ti l iIlI 'o ¡ I1t ¡C\¡l l 'le'nle m:. rdla Lnmardo a combatir las yebe­
Ji ,)1 1Ci riel ~1 1r. "liS a,.cl'H!rS t u vieron lugar en Sant;} ~faria 
Al,' '' ' '', Chil ilpa - b:lju 1 ~l s f:.rdenes del genera! GlJadal tJ p~' 
Bd h-- y las JOI1 ó1S (sir: ) Gr0c¡ a ~ a q ue lograron p',?Tirnine 
('so :; mov i r\l i enl ( ~q , ,'\ ' l\l l a ;\ 111 1:'1 logró mantenerse en 1.1 pres í ­

d r!1c ia t res mcse~ rn;~ s , 
'l'crm in:>' !o;; los C'.'n¡b ' I. r " , L f" lIl.lrdo rc-grF.)ó ;¡ :'l.-féxico. 

d ,. 'pll(~ se d ir ig;i r') a J'l' tbl;. ) fin' dl1l1.'ntc a Ver<l('nlZ en donde 

'.' () ]l'i 6 a l-,'\kja r "- r:!\'m- de :);¡Il ~a _'\nn a (lR4 (j). 
Eri \'a tiw p vnt"c, d e la Rept'tb líra ';C hacía n<1tar .'! dicgmto 

ror };l a r{01in í<!.l'¡]c ir'm de .l o <; r ]o;!fpdn lÍ e ITe ITPTa , yen VeTa­
('T U ?: 'le ;l P('~" ') 'a V11 "')l.a rk Sant;¡ /\ rlla que e·t~ha en c1 des 
t ierro. Su plTícnr' ia se j l l7gó inr.isp f'mah lc pata t:orr.b;'l~ ir al 
11' d'inl nortcameric:1f1 o . 

D ccJ;,rad ,t ];1 ~UCl l a , )e" ('staduf)i llense~- se intc:rnaron ~1 te­
n tLorio mexicano , Pa ra detcnn ese avance, se desplaza ron 
IJ'I) I J~ ha' i;t la rro n tel I n(>rl L LconarJ o pertenecí t ya al primer 
1' rl(.. I11("1 li r!~I'n, ('0 11 él m arch¡', 1 ::;an L n is r:)to~í fn dQf)r! 
'~I l"Ii.11 de nll ~er el IJEici;¡l nt'Í s :'lltiguo". se k, enCArgó riel 
d('(.) '1 ds' :tl ·-cft imi .. ntc , 

FIl 5('pli r f11],¡r. de 1':1.17, J \l rh;:¡~_¡:¡ ya ('ontra d jp\'a"OT. P ar" ­
r ipú PI, v;¡¡ i ,,~ <.;0011JalC:-;: 1111') I'f'rf',l de ¡\gua.,uev .1 I"n que 

':jIl;Ú ar.-('IJJtar al cncn,i j(1' arTIl a.'i montl.Hé'_~ y caballo::, mismm, 
'[ 'J ',: crt 1 r¡z::, :1 q ¡ irfc tl p.:ol('r:11 di; brigada Pedro /1¡mpud ia . 

:r.1l la mi ' 11¡:1 rc¡:~i ! ,1T1 (1 ¡'F'lt0 al enemigo do~ coli T' ,~ · . eoCIl ­

r í;.tlcs pua d dominio lId rampo de batana, ~ el ú¡~ 23 de 
sf' p ti cllI h rc IXI'l'¡óP') cn IlnfJ d e los con1hates m?.s importan tes 
f" 11 1 1, ¡\ n;?." ','! urd . pcl¡ a n d o a U:lvon c ta calada (UH7). El ge­

lI ...: ra! J\ rnpl\ d i" manth11..a la brigaJ;¡ ligera y , r.\npt€7 era ('3­
pir-í l t ik 1I 11<l wmp;Ií\(a tle tjrad()r~s. OtTa \'f"Z tuYO por 
c m1)'1fit:rr¡ '] I ,\l is G. O sol10. Arnbos se e n frcnt."lf On a las tTOpaS 
d e l :~( n o-a [ no!'f ~a merio llo l\{arshal1 y lograrnn Jr:-;alojar a l 

.~ ncn l i ¡.:;o ele \.\ col ina , t " C on esa h,naña cnnfl uistó el pue',ln 
.le cU ITnnd "" te eh.: 1J.1I'lllóll. 

I I ..V: r¡ ( - q"rf'I , L '\11<1 , T',x!" 3f): ~ R, 
1' , ,\ 1'0' :" [' ,,}, I,,< ",/1 ,ir ' 11 r', ~r, 1 

',i t '-i . P , r. li b." .1' ." ¡ fI ,1 ,. ,~·t , p. il-;. 
'\1; "" ;n 

r 20Q, , 

~'/ 'l ..\lr" I1<'" 11 ""1,,, r'f'{'im<r r'o r;,¡ 

(t j~aJjF' r CpíS<yPf1 4! d,. f~ h !C,;t'lri " rJf'" 
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(i2 HiSTORIA MODERNA Y CONTEMPORÁNEA DE MÉXiCO 

Después de la guerra con los Estados Unidos, Márquez to­
maría nuevos rumbos. Participó en rebeliones de Sierra Gorda, 
en contra de sus antiguos benefactores como Anastasia 13usta­
manteo Reafirma cada vez más, su admiración a Santa Amia. 
Más tarde definiría su posición conservadora. 

Raúl ArreoJa Cortés " ¿QUltN SE AMPÁRÓ EN EL SEUDÓNIMO 

"UN CURA DE MICHOACÁl'i"? 

Hasta ahora ha sido una incógnita el personaje o personajes 
que suscribieron las impugnaciones de Un cura de lvfichoacán 
contra la representación del señor Ocampo al Congreso de 
Michoacán. Si en esa ocasión el autor no dio su nombre, la 
posteridad no ha podido descubrirlo. Algunos historiadores 
repiten lo que dijeron algunos contemporáneos de la contien­
da: señalar al cura de Maravatío, don Agustín R. Dueñas, como 
el anónimo oponente. 

En los periódicos de la época se dijo que era Dueñas y ha 
bastado esa vaga afirmación para atribuirle la paternidad de 
estos escritos polémicos. Conviene analizar este punto para 
saber si realmente fue el señor Dueñas el cura o debe rectifi­
carse ese dato; si fue otra persona, demostrarlo; si fue un grupo 
de personas, conocer sus puntos de vista y compararlos con 
los del Cura de Michoacán. En fin, esto requiere estudio serio 
que aquí sólo iniciamos. 

En El Conciliador Republicano, periódico morelíano, se pu­
blicó una nota en donde los redactores denunciaban las activi­
dades electorales del cura de Maravatío, y mencionaban "las 
ocurrencias habidas entre él y Ocampo". De la misma opinión 
fueron los periodistas de La Ley, que aparecía en la misma 
ciudad. Los artículos y notas de ambos periódicos eran acogid0S 
en El Mom:tor Republicano de la capital del país. El seíior 
Dueñas remitió estos periódicos al gobierno de su diócesis, que 
seguramente ya los conocía, y las autoridades eclesiá~ticas ex" 
tendieron al cura un certificado de irreprochable conducta, 
eximiéndolo de las imputaciones que se le hadan sobre su 
participación política, pero sin decir palabra sobic el asunto 
de la polémica. En la parte final . de este capítulo publicamos 
unas cartas del señor Dueñas, y una se refiere al documento 
en que se ;:: bona su conducta y que "él manifiesta que va a 




